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Salvador Ordóñez (Lena, Asturias), es catedrático de Petrología y Geoquímica de 
la Universidad de Alicante, de la que fue Rector (2001-2004). Fue Rector de la 
Universidad Menéndez Pelayo (2006-2012) y Secretario de Estado de Universidades 
e Investigación (2004-2006). Doctor con premio extraordinario en Ciencias 
Geológicas, también investiga en sedimentología y geoquímica de carbonatos 
continentales. Es Doctor Honoris Causa por las Universidad de Oradea (Rumania, 
2003) y Universidad Nacional de Trujillo (Perú, 2009). Y ha recibido la Medalla 
de Oro de la Universidad de Alicante (2015), la Medalla de Oro de la Unión 
Iberoamericana de Municipalistas (2013), la Cruz del Mérito Policial (2010), la Gran 
Cruz de la Orden del Mérito Civil (2008), la Encomienda con Placa de la Orden 
de Alfonso X el Sabio (2007), la Medalla de Oro de la Real Sociedad Geográfica 
(2006), y el Premio ICOG a la Promoción de la Geología (1989).

La educación superior tiene como objeto garantizar la idoneidad de los profesionales. 
La formación profesional requerida está cambiando, con una frecuencia bastante 
inferior al periodo laboral útil de las personas. Por lo tanto junto con profesiones 
obsoletas, surgirán nuevas cuyo contenido ni siquiera imaginamos. Un desafío es el 
cambio de la propia metodología docente;  ni el rol de profesor ni el del estudiante, 
ni la comunicación entre ambos y el mundo de la red dentro de la Galaxia Marconi, 
han logrado una relación adecuada. La educación reglada se está sustituyendo a un 
ritmo creciente por la educación no reglada, y sobre todo por la educación difusa 
multimedia. Por lo tanto, deben de implementarse nuevos métodos formativos.

La explotación de los resultados de la creación científica, artística y literaria en 
algunos sistemas universitarios es ineludible. En ellos, desde hace un siglo, se han 
ensayado modelos de transferencia para justificar la rentabilidad de las inversiones 
públicas en I+D+i, que pueden ser en términos sociales, en los sectores productivos 
y para el país, y no necesariamente a nivel de empresa. Hay que asumir el reto de 
encontrar nuevos modelos de transferencia.

El sistema universitario tiene, probablemente, futuro. Sus funciones nunca más 
serán monopolio, ni será un “ascensor social”, ni garantizará la actividad profesional, 
ni validará la actividad creativa. Estamos, oh paradoja, en otro mundo, de 
incertidumbres esquizofrénicas. Un mundo en el que eso fue, pero probablemente 
no será; y la Universidad debe de asumir el reto de estar presente en esta nueva 
sociedad (no sabemos, si del conocimiento o no) que se siente próxima.  O no será.


